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Stabat justa crncem 
Jesu mater ejus. 

Junto al pie de la eriu alza María 
Su abatida y amoratada f.-oote, 
y el llauto abrasador de la ag-onia 
Brota empí.ñaudo su pupila ardiente 

Eu el rostro del Hijo con porfía 
Inmóvil fija su mirar dolieate, 
Y espera coa el alma desgarrada ^ 
Ua p.su-imer adiós, uua mirada. 

Al fio la luz de los diviuos ojos 
Quesuluíyespleudor al dia otor-
,. , ^ . garoa 
Y a.estooso erial, lleno da abrojos. 
Galas coa su hermosura le prestaron 

Y coa .dul,ce fruición fueron su 
espejo, 

De Mana ea la freuto se fijaron 
Mieutras sus labios, que la muerte 

No me dices, madre.... con 

¿No temastas eu mi seno forma y 

tu voz ASÁ Virgen de Sión. la flor bendita, enscfiapor medio de lo'í sígnos 
amante.*' h*»-Rosa del Calvario deshojada ' seD.S¡bíeS V tauffibies. Ví-auíOS 

' i lostrú su frentej pálida y marchita '' "̂  
\r £.. . 1 -• _ « •' 1 . . 

viila'¡ 
¿No fueron mi alegría tus hechizos? 
¿No envidiaba la brisa extremecida 
Cuando besaba tus amables rizos? 

¿Nc cerqué tu existencia bende­
cida 

De loscnidadoa de mi amor precisos. 
Y en el feliz Belén con dulce empeño 
No guardó siempre tu inocente sueño? 

¿Y de te duelo y tu pasión doquía 
ra 

No he sido, por mi mal, mudo testigo 
Y sola y triste en mi congoja fiera 
Tus lentas huellas en mi uíliccióu 

no sigo.'* 

«bsii 

Mnombr» da iftiíjer estremeeida 
l.atriste ^i^fifd aum«utó su duelo, 
Y brot6 d« su alma dolorida 
AttGbOijr&ttdal dellaQtu,.sia ooDsuelo. 

Sin esperanza en su dolor, sia vida» 
/Alza 808 ojos coQ afán al cielo 
y ea 8» martirio sin igual exclama: 
|Oh!.Majer«. y madre uo, mujer me 

llama. 

¡Oh! No existe uua 

Que el llanto 

madi'fí, una 
siijuiera, 

á compartir vijug» 
coainigol 

¡No hay .remedio á m¡ mal! El qué-;! 
t Que BeJuá^e los raártües me acla­

me. 

¡Mujer!, ¡mujer...! cuando mi vida 
diera 

Por caiia gota de tu sangre pura; 
fiera Cúaado anegas mi 

Y e:iindefinibles mareada amargura. 

Ctianáx; sólo poi' ti beber quisiera 
^ La horrible copa, que tu labio apuríí,' 
•tfílaii^'ki piáxia ljfccruz,.téaablando, 

SipMüoáá aspiración 
espero 

tu adiós pus 
íreroJ 

Aquella voz doliente y lastimera 
Tocó del Hijo el corazón amante, 
Y una mirada ieuta y dolorosa 
Fijó de la Setiora en el semblante. 

Creció su pena insondab'e y an­
gustiosa 

Y con voz apagada y espirante 
Dijo á la triste Virgen desol-ida: 
¡Sed.madre de los 

¡Mujer!...cuando contigo el alma 
mía 

Está clavada en«1 badero Manto, 
Y del Calvario 1H sangrienta vía 
Regó coo creces mi doliente llantol 

¡Cuando ía luz de raí sereno dia 
Perdió en tus ojos su diviuo encanto! 
Cuando ea el mundo para mi no hay 

calma. 
¿Me dicea tá, muier>. ..Hijo del alma? 

iEa qué' pudo ofenderte mi ternura, 
Inihaculado amor de mis amores, 
Que al Cóatemplar mi afán y mi 

' » í amargura 
AamdQtascon ¿u acento mis dolores.̂  

¿Ph? qué separas tus miradas pu-
" ' • ; " , ' ' ' • r a s 

De tiíi.frente marchita, y sin colores? 
¿Por qué ea tan tríate y aogustióso 

iQstaute 

hombres, madre 
, amada! 

Sed de su noche argentada luna; 
Sed claro sol da su tranquilo dia; 
Resplandeced su misera fortuna, 
Y presidid sus dulces alegrías. 

Sus lágrimas contando una por 
uua, 

Ven á ponai'las á las planta» mías; 
Que 81 tu amor, Señora, las abona, 
Perlas serán da la iumortal corana. 

No tienen en el Valle de 11 vid i 
Que cruz uiío'itre a'anes y d/¡ore-s 
Mas cierta protaoción, mayor egida 
Que tu santa clemencia y tus auio-

res, 

Y en fin. Madre dulcísima y Señora, 
Olvidaré sus culpas, sus errores, 
Y al influjo da tu ruego soberano 
Gracia y perdóu derramará mi mano. 

Ya di mi existir, ya di mi aliento 
Por esos hijos, qoa teentrogo ahora, 
Y tanto y tanto amor por ellos siento 
Que aún quiero darles mas aa esta 

hora. 

Prenda de iumeoso precio y vali­
miento. 

Cual ninguna eres tú. Madre y Saüo 
ra. 

, Yo les doy tu amor desde este día. 
/Sed madre do los hombres, íladrfl 

mia! 

-fXén sus amargas lágrimas babada 
1̂  Yen medio del tormento que la 

agita, 
Dijo á los hombres cousn vor: ís-î rra-

V>) o.'H'Cubriré coo mi divino manto; 
Mus .hoy venid y acompañad mi 

llanto.' 
DesA Autw. 

Rogad por nosotrosi Madre Doloro* 
si!<ima. Para que seamos dignos de 
las promesas de Jesucristo. Ameii. 

IA Redacción. 

El escándali!?. 
- Lo deflae áa^ici toia;^»» di 

eieiidoi tjiiQ <")?: dicho» ó h<*cho 
nien<3íff reííto, qae da otíasión A 

VÁ postor de bebidas, que 
bautiza y corapoue el vino, sin 
qu'i Jo importe que se P uto re 
el público; el ^uurda de uua 
viid, que consioiite a sabiea-
dai, que Je robeu Jas uvas-
ap'rcibiéndose de ello los mis-
ras que Jas roban; el emplea 
depúblico, que oóliga á que 
Ift secretarios de ayuuta-
raínto y todos los que eu 
adellas oficiuas tieneu asuu 
to úntea las ruedas de la iriá-
qijia oficinesca con el pro" 
di|o de las minas de plata y 
or dando lüg-ar k que lo.s 
seidus por esto medio, sal 
gEexclamaíKJo: sou unos la 
dnes, son unos pillos; y tan-
totro^ que '̂3 pueden onu' 
m î-, comet.íu el pecado de 
espdalo. 

escándalo es uno de los 
v«)üs miás moi'tiíbras, que 
o(S.»na la muerte espiritual 
deitch is almas. R.s peor qus 
elcnicidíu uculto. áe deriva 
d(G palabras latinas, que 
so tam í/a^;dóipábulo; y de 
aü.^ue dé escáudaío el que 
dícsión, A que lo buyu; por» 
qi6t escíí«rfa/o "pmm es la 
rm ruina espiriíuaJ, qu^ 
elftV prodtice. 

ir tratarlo bien, áunqne 
n#ilíe toda la precisión, 
tol exactitud, que se po-
diíéear, hay que valerse 
dá'tiplts, tomados de 1$ 
n f e á , sabia maestra, qué 

y wnucji 
como, si bien deletreaudo, y 
con paso^ in.spguro, dudando 
desde .ucíío donde poner el 
,iié, nos enseñan crlgo la Físi­
ca y la Astronomía. 

La chispa eléctrica» quepar-
to de na» nubey prenda «ie 
electricidad, héaquf el e.̂ -cóm 
dalo. Corré fO» < la misma 
velocidad, que la electricidíid 
m1sma;y d^sgmciadodea^uel, 
a.quien toca; lia sido yícti^H 
de su voracidacl .•..••:.-'. '. ,-̂  

La chispa eléctrica x^ 
acompasada d« dos fenóOM»* 
.ii0s:,.la Itfz tP^ Süi.idi'kfíííiuii 
vá «empre ecpiB^^fm^i^lki^ 
chi.«pa: ^#£tó^/^'^*^'^^®^ '̂̂  

hasta Jos mfis (Turasfenaseuríi 
las rocas, y las mus robustas 
encinas; el trueno no derriba 
ni al roas delirado junco; aun­
que alguna vez por hi p!-£>xí-
midad de la nube \k\ detíj>u«-
cion sea tan estrepitosa, que 
conmoviendo una población 
rompa cristales, y produzca 
una fuerte pasioa de unimo, 
un gran susl̂ b» en los qua ,iio 
saben lo que es el truene, ea 
los pobres ignoraíites^ en é.sta 
clase de materias, que son 
muchos, mucliisimos; y lo 
oyen con grau sereaidací do 
ánimo los que saben ¡o que es 
el trueno; y solo procuiau 
averiguar, cuando Ja nube es 
tá pióxinia, por medio do uü 
ridu], ó contándolas pnisacfu-
nes, a qué distancia se en­
cuentra. 

m 

> vecesnolb^ga á nosotros 
niel ruido déla detonacióa v 
sólo llegan los ecos ó fesooao. 
cías que se producou en las 
onflulaciones délas moDíafírtsj 
y entoaces n,) huy uada .que 
temer; pues ía uub;- 'sé da-
cuentr&é largu isima dista acia' 
como tampoco huymoti?opar 
ra alarmarse, euando a lo le* 
JOS vemos el fulgor del rejám-
pago, y no oímos el ruido de la 
detonación; y mucho meaos, 
cuando ni lo uno ni lo otroe-s. 
tñ bajo el dorainip de mieslróa 

..sentidosr \' v - • \̂  -^-.-u 

Secmtínmrd ' 
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"P. piaría 
£n el quinto de sus santos dolores 

Al pié te miro del pesado leño, 
De donde pende tu Jesús querido. 
Y en Él, sintiendo el corazou partido. 
Los ojos ñjas con doliente empeño. 

Ves de la muerte el doloroso ceño 
En aquellas facciones esculpido 
¡Y aún llegas á dudar si lo ocurrido 
Es amarga verdad, ú horrible sueño! 

Borra por üu la realidad tu duda, 
Y te miro quedar pálida y muda; 
Pues comparable á tu dolor uo hay 

nada. 
¡Ni el llanto acude á tus divinos 

ojos! 
/Que eres al verde tu Hijo los despo­

jos, 
La imagen del dolor petrificaial 

Rafael G. Uodiñguez 

Almevia 20 Marzo 1992. 

A MARÍA, 
REFUGIO DE LOS PECADORES, 

¡Oh! quién tnviera del Querube la 
., , luz! 

,0h! quieo fuera un Scraftn do amor! 
Para entrar en tu pecho. Madre raia, 
Y sentir tu' dolor. 

Que ai lo que el aliaa sientj ¡an-
guu dice. 

Y es mas dura que el bronce el alma 
mia, 

¿Qtté podre yo decir Oh Virgen pura, 
D9 tus penas, auurustUs y aaiareru-
--tí..-* „. , '•'*''' 

IN-IÍHedo a«r!ii-, uiidM; p r o putído 
En sileuciit 'Un->ii- tus ;iflicoii»ii«s, 
Y pedirte riiU'Ud"» mil puniónos. 
Porque te fui trañtor. 

Cada vez. Virgen pura y aÜigida. 
Que cerraiuU) los «jos en mi vida. 
Para no verá tu Hijoeu todas partes 
Clavado en nua cruz, y asttitas artes 
üal áspid venenoso me arrastaron, 
Su santo nombre á profanar impuro. 
Soberbia, vengativo, cruel y durO, 
Mia pecados tus penas renovaron. 

No pecaré ya más, yo te lo juro. 
Tus lagrimas. Señora, me conmue­

ven; 
Y á verterlas contigo an^epentido. 
Uniéndome a esa cruz feroz, me 
mueven. 

Desdo el pió de ese lecho eres mi 
madre; 

* Tu Hijo es mi hermano desde «sa 
misma cruz. 

Perdonad bondadosos mis errore.s; 
Y para huirlos siempre, dadrao luz, 

A. Nonimo 

Almería 31 Marzo 1902. 

^m de "La Crónica 
Meridional', 

,.V quién se le ocurre firmarse 
Jvi^ Claro; debe pert«uecer a a 

cuyo di»" •» «' "°°"°-

Aceptamos al dictado da niños 
tontos; porque, como decís, ésto 
son los que dicen la verdad; y re 
chafamos la honrosa calificación de 
catedráticos de la falacia del mundo 
que toda entera la cedemos á los 
chazamos la honrosa ealificacióu de 
catedráticos listos; pues los tontos 
y los niños no son sujetos capaces 
de falacia. ¡Son tan candidos y tan 
sinceros! 

La solfa demoniaca, que decís, y 
que está oliendo á mil leguas á fa­
riseos, de aquellos que acusaban i 
la Verdad por esencia de samaritaiio 
y endemoniado, et domouium habes, 
y á quienes tan mal sienta q'ie les 
aplique a!i4'nien aquellos de Jesús, 
si os digo Ifi, verdad ..os tiene tras-
toi-aado 1 1 cnlxí.;;!. hasta el punto 
de que os \\A^^A decir, quehiiy pi-ofe-
cias (le pretérito; y us na hecho ade­
mas equivocar el seuti<io, que es su­
yo, en el que Danaocracia Cristiatía 
la emplea, de la palabra profecía. La 
empleamos solamente como preiüc-
ciou ó pronostico, que baéauíos cu 
el coaocimieato que tenemos en los 
agentes de^ orden natural; al modo 
que los astróaomos pronostican y 
predieen el tie'Tipo ¡Mire V. uo haber 
visto estos equis otro punto vulne­
rable, que éste tan trivial y tau pe­
queño, para hacernos gastar el ow, 
como lo llaman los ingleses! Dube 
ser bastante nuestra declaracióu, y 
os aconsejamos que vayáis al dicio-

uario. 
No seai» fogosos, como lo son to-

doslos individuos de la especie eguis 
Un poquito de calina," uo querraís, 
que termiue el camino antes de em 
pezur á recorrerlo. Ya tendremos 
tiempo para estudiar las relaciones, 
quatienen la fé, la .ciencia, la ley, 
las formas da gobierno ect. Y para 
eao, si resulta de epe estudio, qué 
eaigamoa del lado .*le .¡Otro m-' 

Idd"; pero que tiiriais srcou el tieui 
po, cuaudo se veritiqne a,\ueU!i de: 
mañana creceremos, uo ca>etaino8 
del lado de los absolutistas, aunque 
tnuclios, muchisimos de « losy de 
vosotros creen, que no se puele ser 
citolico, sin ser carlista, ójor el 
contrario, que no se puedo seii*epu-
blicauo. siu ser iinpio....? Yaí» de­
cimos ni una palabra más. 

A «La Crónica Meridional,»áqui-
en dobemos afecto y ateucioms ro­
gamos que publique ínteugraswea 
tras réplicas, como nosotros tfece-
mos publicar las suyas, si ^iere 
que entablemos correspondcnái 

Concluimos diciendo; 1."; [ « e s 
moda hoy anunciar con muciimo 
estrépito toda ciase de e.tpecticlos, 
auuque valgan tan poco eiOdoi} 
sentidos, como Democracia (rtia-
ua; por eso empezó con tait' es­
truendo, como el arranque ó nos 
fuegos artificiales, de losj[i se 
usan por aquí. 2.° Que teueictan 
mala voz, como los que no tiv( ni, 
voz, ni oído, para arrancaoopor 
peteneras. ¡PiUin! Eso sí; etamos 
siempre dispuestf-s á liace nutro 
:i(¡nellü de., al son que it tueii 
bailo. 

«E31 " V l « l « » ' » 
Dice en su último númío apié 

do la letra el estimad c | a . 
«POR CORTESÍA. Los esatOrJEa-
tólicoa, tienen determínala sjre-
glas, muy especialmenttnaijlas 
en la encíclica «Etsi N» depa 
tro programa y en el Ugréde 
Zaragoza que ordena q€ laái'o-
ducciouoa todas han ámr fu-
radas por los Reverendc P r j s , 
loa cuales delegan suaaculpa. 
aombrsado censor en c á ca| 

s^ 
Nosotros hemos cumplido con es­

tos requisitos y nos constaba que 
«La Democracia Cristiana» no los 
habla llevado; sin embargo, como 
aducía tantos sagrados textos y se 
llamaba cristiano, le tuvimos por 
tal y le suplicábamos vieniese á su­
marse con nosotros con sinceridad, 
recoKlondo que «e? que conmigo no 
reúne, disipa». 

Por lo demás, no hemos venido al 
estadio de la prensa á establecer 
onojosas pola.nicas y menos con el 
estimado eomp'.rero, venimos sola­
mente á difundir la buena doctrina, 
en la medida de nuestras humildes 
ftiei-z^is. 

Si al ver la luz páblica «La Dí-no-
er.u'ja Cristi u);i», lo ha liícliu por 
defeudin" U justicia y la pa.sión no 
la inspira, allá ella con su concieu 
cia; por nuestra pirte uo la bemos 
de sej>uir en Sus lucubraciones. Su 
propia conciencia le dará también 
contestación satisfactoria á cnanto 
desee saber de uosntrus. 

Hemos, pues, por cui'tesía sola 
mente contestado al colega.» 
No podemos salir á la calle 1 «'< pobres; 
porque los perros dj los ricos, como 
perros rabiosos, senos embisten de 
una manera descomunal. Sin duda 
son los andrajos los que excitan la 
antipatía. Hemos hecho dos visitas 
al público; jr á la primera, apenas 
si tenemos tiempo, para ocuparnos 
eu otra cosa, que en defender núes 
tras secas y débi es pantorrillas de 
los mordizcos, con que nos saludan 
los que, á nuestro juicio, se ocu tan 
tras los títnIOs de nuestros queridí 
simos colegas. Creemos, mejor di­
cho, tenemos la firme persuasión da 
que los periodistas, echándonos fue­
ra nosotros, son U clase mejor edu 
cada de U sociedad y n\ás deferente, 
y más atenta, áun(^ue sean nuiy eu-
«ontradas ana ideas. Quien asesta 
Íu)lffop;feTitftnT*qii^^^ 
uu periódico, como otros tantos He-
rodes quieren degollarnos, al nacer, 
porque creen que I>e}nooracia Cris­
tiana viene á arrojarles del trono 
do la sacra f ames aicri. 

Nos va muy bien; desde el reducto 
da la pacieucia y la /i)odest¡H ya 
sabes que se espera: (isahíemves-
tram operamini.n se espera la salud 
gempiterua. 

Pero ¿ á qué tanto preámbulo > di­
remos panodando á los equis da «La 
Crónica Meridional.» Ya lo verán 
nuestros lectores, que saben que 
nosotros no hemos provocado coa 
«El Vigía, ningún combate. Sin em­
bargo; ya lo habéis leido: «Pop coc-
tesia.... , Nada máa que popcoftesik 
caro colega ." No; uo; nosotros ¿ te 
lo podemos consentir, ni tú has de­
bido permitir, que en tus columnas 
se equivoquen los términos. ¡Cuánto 
sentimos qne este al frente de «El 
Vigía» el amigo de toda la vida! 
Debería estar uno de tantos sepul­
cros blanqueados, como escondan la 
mano, al tirar la piedra poniendo de 
muralla al editor responsable. Aquí 
nos conocemos todos. 

No; no es por cortesía; ea por de­
ber de conciencia. Habéis provocado 
una polémica; se os ha excitado á 
qué señaléis en que puntó están las 
imprudencias temerarias, loa errores 
y los escándalos, y (tó'o cuando por 
virtud de nuestra réplica se os ha 
caído la vendada la pasión, acudís 
á vuestro párrafo primero, para no 
tener que decir humillándoos ante 
la verdad, que ciertamente no hay 
tales carneros ¡Confesad lo contraria' 

Mas tened entendido, que en esta 
segunda estocada os sale también 
la calera mal cocida. ¿Por qué no 
estudiáis bieo las cosEts atites de 
puWicaílasí 

Descubriéndonos por respeto y re­
verencia verdad, sentida, escribimos 
las palabras «^¿í¿ nos» dé la encí 
clica del sabio, del sapientísimo. 
Poatifice León XIII. Aquí es donde 
encaja la palabra íflií'o, carísimo co­
lega; no dejes pasar en adelante 
que se aplique tú sabe» á quién. 
Y por cierto que no nos explicamos 
cómo la censura no ha manchado 
ese epíteto con el lápiz rojo; habien­
do tantos antagonismos. 

Y antes de dar. un paso más, y 
raieutras nuestro Director presea 
ta en la Secretaria de Cámara y Go­
bierno, la solicitud correspimdien-
te pidiendo p.iva Deinocracia Cris­
tiana e nombramiento de cen.sor, 
que califique sus trab.ij(>8 en mate­
rias de fe y costumbrrts requisito,«u 
que no nos babiamos lijado; permí­
tenos te preguntemos; ¿Las decisio­
nes del Congreso católico de Zara­
goza tienen la misma fuerza do obli­
gar que el Santo Concilio de Trento 
y demás concilios generales? ¿Es • 
tiende su precepto á toda clase de 
materias? 

Conviene determinar bien todas 
estas cosas; porque es que hay 1*6-
glas,que debemos tener presente» 
todos los escritores católicos, y que 
el uo haberlas tenido en cuenta, ha 
dado mctivo á divisiones, que no 
han debido tener lugar; siendo ou 
uuestru concepto la principal do 
^\\^»: in neGessar^is únitas,in du-
biis libertas et in ómnibus ckaritas. 

En las cosas uecesarias, uuidad; 
en las dudosas libertad; y siempre 
caridad, caridad, caridad; virtud 
hermosa, que uo anida mas que en 
los pechos generos( s; nanea ea loa 
egoístas. 

Querido; en nuestro nútaerb pfi-
mero no habiamos citado ni «ttrsoto 
sagrado texto; nos Uarmii^e impitb-
dentes, esoandaÍ0tHHi^í^^^!|íB«IÍ,(úie 

LHXe'cíeéWr 
mo ahora, nos MamastVIl.iiHft^^og 
contigo; pero iiioisnéokpor Znés 
tra parte no la he.nos desegiur en, 
suslticubracionesn.Xhi está vive tu 
te.Uo. Nosotros nos sumamos co» 
Oristo,que es el autord««se twstimo 
1110. que citas: qui non cMigit me-
cuM,éxsperg%t. De entre loa hora-
teres ñay,inuoho8,qi|o no váu mas. 
que a racojer mucho dinero; y pues­
to que ninguno da los dos hemos 

oás, difundamos sinceramente la 

paja les hotabres de bn«„a voi^u-

SERVICiODE OONOÓCCldN 

DE OADAVERBS 

I . 
Esperaba con impaciencia 

coDocer el pliego de coadicio-
nes, que habrá do regir eo la 
subasta de est« servicio, cali-
ficandüiu de aatemauo como 
obra (lig;ua de aplauso ateu-
dieudo á las seguridades (jue 
los que se cons'derabaa bieu 
informados me daban, de de­
berse su confeccioa úuicamea-
te a la ilu.strada J? recta inte» 
1 i ge ncia ^el prestigioso ^resi • 
dente de la comisión de ce* 
menterios Sr. jMoreao Galle­
gos. Pero por desg^raeia, y á 
pesar de mis biíetías díéi>osi• 

, cionespar^^ Itplaodir lomuabo 
I bueno que éipeéába lií^%e 
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sfñ 
en favor de los desheredados, 
á parte de un solo peosamieo, 
to elevado digno de alabanza 
son tantas las causas merece­
doras de censara, que me re­
sisto á creer, sea obi-a do mi 
recto amigo, atribu/eadola 
mas bien á la oculta mano de 
algún encubierto agente de 
empresas funerarias, 

Y no puede ser de otro mo­
do. Asi como en toda obra de 
arte se revela f.l alma dei ar­
tista, y sin llegar á conocer 
la persona, adquirimos un co 
uocimiento casi acabado de 
sus facultades psicológicas y 
moróles, asi conoeidas estas 
mismas fawultínlos en deter 
minada persona, podemos de­
terminar, si la obra que nos 
presentan, como suya lleva ea 
si el sello de autenticúdad, es 
decir si refleja el alma del ar­
tista, ó no. 

Y si esto es cierto ¿como 
vo> á creer que esa concep­
ción injusta y detestable sea 
prc'luf'to de qui-^n como el se-
ñui' Moreno, procura siempre 
inspirar sus actos en un cri­
terio de la mas estricta justi­
cia? ¿Puesde alguien concebir, 
que el artista, que, después 
de grandes desvelos, logra 
crear una hermosa y perfecti-
sima obra, la mutile y desñ 
gure destruyenilo su mérito? 

4 . l"'<'eS|̂ ílf'l niismo modo que 
.^>#fe>4l%ijPt> '̂ .̂ ^̂ i t<^bsurdo, 

' .Sr̂  Moreno, que es el único 
'que ha reconocido en favor del 
desgraoiftdo (̂ ue necesita de 
la Iwnefioencia públi •aVel de. 
recho á que no yolo se le pro 
vea de visita médica y niedi. 
camentos, si no también á ĉ ue 
cuando carece de recursos, &e 
le sumiüistregratis uu modes» 
to aiaud en que encerrar las 
venerandas reliquiBS de sus 
deudos, haga irrealizable su 
loable propósito, por el absur­
do derecho que a los indus­
triales de pompas füoebres con-
«lede por la condición, ó base 
tioodócima. 

Créame el Sr. Moreno, no 
no es el deseo de censurarle 
qu'en me impulsa a escribir 
estas lineas; os el de coadyu 
var con mis escasas fuerzas, 
removiendo los obstáculos que 
se opongan a la realizasión de 
ese noble sentimiento de cari­
dad que le anima. 

SI, í3r. Moreno, esa idea me­
rece aplausos y con entusias 
ino le doy el mió sin regateos, 
pero estudie y analizó esa 
condición 12 y verá como ella 
impide el término íellz de su 
deseo, y de que modo, tal vez 
sin querello, su obra no pue­
de prodbcir mas que los funes 
tos resultados siguientes: I d 
sionar los intereses del arren 
datarlo de coches (si hay va 
líente que tenga la temeridad 
de hacer propqsicioaes,) por el 

privilegio, que establece en 
favor de los industriales de 
pompas fúnebres; perjudicar 
al pequeño industrial dando 
motivo á la creación de un 
odioso monopolio en favor de 
las grandes empresas; irape-
dir la concurrencia de licita-
dores por el tenor justificado 
á la ruinosa competencia, que 
contra esos industriales privi­
legiados habrá de sostener el 
arrendatario; y uitimamente 
y como resultado final, hacer 
imposible para el pobre el 
goce de ese derecho que so le 
reconoce, y que todos debemos 
evitar en beneficio del raenes-
terioso. 

En él siguiente numero si se 
publica ante^de celebrarse la 
subasta, y si este no ocurre, 
en las columnas de cualquier 
periódido, que en oosequlo á 
la miseria, quiera dar acogi-
da a mis escritos, demostraré 
de una manera clara y termi­
nante los anteriores estreraos, 
y que dicha condición solo tien­
de á la continuacón del cen­
surable stíitu quo y favorecer 
al industrial con grave perjui­
cio para los intereses dsl mu­
nicipio. 

Por lo demás hoy solo me 
resta aconsejar al Sr. Moreno, 
que sino quiere, que so decía 
desierta la subasta, y concu­
rran licitadores, reforme la 
base 1'2 y sin atender d impo 
siciones injustas, la redacte 
en iu forma siguiente: Cuali 
quier industrial do pompas 
fúnebres tendrá derecho a qua 
en los entierros, qu? ellos lo 
soliciten, se lleven los co í̂heS; 
que ellos posean de mas lujo 
que los del arrendatario, si 
empre que satisfagan á este 
los derechos con arreglo a Ja 
tarifa más alta, sea cual sea 
la cantidad que ellos cobren 
al particular. 

Hágalo asi, y verá su obra 
coiooada pOr el éxito, reci-
biei4o los plácemes y beadi-
cíoncí de los pobres y les calu­
rosos tplausos de / 

Juan Trabaja, 

s 

in-ton/. 

Historia t í otras OJUÍGÍOOSS. 

Por vii-tud del oficio d9-,,jQ queda 
hecho mérito, ae preseuttmu «1 día 
ooho eu líiSala capitular, «os ocho 
y media dtí la mañana, horaje mo 
pezar el coro. I08 trcd señoraa 00si-
toresD.Juau Navarro Ojeda, <;njo 
disertauttí, y D. José Feruaudez^^o-
rales y O. Eduardo Valverda ROÜ^. 
guez como argumantaatea. 

Coa lüs formalidades de costum I 
bre se dieroD los tres piques oa los 
cuatro libros del Maestro delasSao-
tencias; eligiendo el ae&oc Navarra 
Ojeda el que se&alaba la distiuciéa 
del libro primero, y formulando la 

íente proposición: «Proprietates, 
qi 'MIS diviuaePersouíB ínter sé dis-
ti ;aütur, rectédicuutur notiones.» 

,os que se han visto en la preci-
si(. a de tener que presentar al pú­
blico en vsiuticuatro horas una di 
sertación latina saben lo penoso que 
es este trabajo, y la rapidez con que 
se mueven las agujas del reloj, que 
el ejercitante quisiera que se parara. 

Pues bien; cuando el recogimien­
to, mejor dicho, el aislaraieuto ab­
soluto es el mejor compañero de un 
opositor á mayores, ü . Juan NaVa 
rro Ojedd se vio precisado á recibir 
más de cuatro veces á sus compañe­
ros, y alguua vez alguu acompañan­
te máí, y uo por un momeutu, sino 
ratos bien largos. Suerte quee'. cam. 
po tenia mucha estensión, y le era 
bien conocido. Pero asi y todo, hay 
que tener en cuenta los motivos, 
que llevaban á sus compañeros, á 
iiitorrumpirle eu su tarea, y los que 
á el le obligaba á recibirles. 
1.' yisitít, urgente, urgentísima,á.la 
1 de la tarde para noticiarle,que Don 
Antonio Gamez Barragán habia Ue-
gudu; 2.' á las tres de la ta,rde, con 
D. Antonio Gamez Barragán y Doa 
Juan Cruz, á decible, quotíu'PaUcio 
le deciau que no le admitiail á ja 
oposición, que el le acouseju-a lo 
qué (tebia hacer. Fué uua visita de 
primera, de primera. 3." como á las 
cinco de la tarde, á noticiarle, que 
habia vuelto á Palacio, y que pare-
ola, que habían resuelto después ad­
mitirle. 4.* á las siete de la noche, á 
manifestarle, que ya era oficial la 
admisión; pues los compañeros de 
argumentos habian recibido el ofi­
cio, citándoles para el dia siguiente 
á la hora de prima, ocho y media 
de la inañaua. 5.' y última, á las 
nueve de la noche, que termino por 
tener que salirse á tomar el fi'esco 
cun los compañeros; poique sólo con 
liis visitas, sin necesidad de'los tra­
bajos (le preparación, era cosa de 
echar «1 hígailü por la boca, 

La ititi-anquilidad propia de esta 
clase (le ejercicios, en pleno calor 
del mes de Julio, acompañada del 
cuinulude circunstancias, que coD 
(jurrierua en ellos, hizo que se exa-
cui'bíu-a uua enfermedad, que de ha­
cía tiempo venía padeciendo el se­
ñor Navarro Ojeda; y eu la mañana 
i»iguiéüteí, y después de haberle iu 
formado sus companeros de argu­
mentos, que habia tomado puntos 
para disertar el Sr. Gámez Barragán, 
irjiiiidó á la Secretaria de Cámara y 
Gobierno dal Obispado el siguiente 
otioio: «H ibiéndose resentido mi sa­
lud, quebrantada por loS años, eu 
losejereiciüs actuales de oposición ^ 
lacaaougia vacante eu- esta Santa 
Iglesia Catedral, desisto de tomar 
parta eu ellos.» Er iu las nueve y 
media de la ma/iaua. 

El ejercicio de disertación debia 
teuer lugar á las diez;ao habia tiem­
po material, por cousiguientH. para 
acompañar certificado facultativo, 
porque no lo habia siquier», para 
mandar llamar al medico, que eu 
aquella hora recorría su visitado. 

Es verdad, que tampoco era nece 
sario acompáñala eu amiél mistao 
instante el certificado faonitatívo, 
je conformidad con el edicto de con­
vocatoria, que literalmente díco: 
« Si alguno de los opositores tuvie­

se la desgracia de caer enfermo dea 
pues de haber tomado puntos, lo 
acreditará mediante certiflcacióu de 
loi facultativos, y podrá repetir la 
tentativa, si se creyere ea cendicio-
nes para ello, al tórtuioar el últirtio 
ejercicio de los concarreutes, sin 
fUiás espera; pero concluirá pate 4e-

icho si enfermare segunda vez. 

#> 

VISITAS 

íSlff coriUnuará 

Establecemos el cambio; damos 
las gracias y atendemos, como me­
recen á nuestro» estimados colegas 
«El Diario de Toruel,» y «La Voz 
del Siglo» y «La Campana de la Ve­
la» de Granada; y contestando á la 
moción, que respecto de Democra­
cia Cristiana hace este ú'timo ilus­
trado compañero, le remitimos nues­
tro número anterior con los antece­
dentes, que desea. 

I — i C — • 

I<o ^eí(tiii\o^. 

Lleva cerca de dos años padecido 
el M. 1: señor Magistral de esta 
Santa Iglesia Catedral, D. Victoria­
no Amadeo -Rodrigo y Sanz, en tér­
minos de que en la presente cuares­
ma, que ya vá á terminar, nos he­
me* visto privados de oir su eiocuea-
te y robusta palabra. Só o uua voz 
hemos tenido el gusto de oírle. 

De continuar enfermo, sería con­
veniente para el Seminario el nom­
bramiento de nuevo Rector, dotado 
de bueua salud; pues el cargo, que 
uo debe ser para el hombre, sino ei 
hombre para el cargci reelaraa mu­
chos cuidados, naucQoaf desvelos, 
una salud robusta, en una paUbrs, 
en un hombre, que por otra parid 
fuera competente. 

Maá de una vez sa m&s ba ocurri­
do decír,.que enfermaría segtuttmea* 
te, cuando le hemus vi.-<t(> ñoras en­
teras con el traje coral, y sin otro 
mbrigo, en el iaviorno, eu aquel co-
rreutiu de la Plaza de la Catedral, 
que es capaz de matar media huuaa-
uidad» 

Hemos oído decir, que al cabo ha 
conseguido tsl señor Arcipreste, que 
el pueble de Cóbdar reciba á su Pá­
rroco. 

Lo que no hemos podido conse­
guir nosotros es saber a quién repre-
seutaba el monigote de trapo, que 
se dice, arrastraruu por las callos do 
a población. 

Si fuera cierto todo lo que se ha oído 
por eso« mundos de Dios, debía ha 
berse provocado una crisis. 

Las deseamos para tolos los ami­
gos y amigas de Democracia Cris-
tirina, que celebraron su fiesta ono­
mástica eu el dia de San Jnaé, y que 
la celebran hoy dia do la Sfcoa, Vir­
gen de los Dolores. 

¡Qué gauas tenemos de qu» nués-
tî tt publícav'ióu sea diaria, para uo 
incurrir eu desatenclouesl 

Manuela Sánchez Fem 

Peinadora á domicilio 
La persona que quiera hacer 

uso de sus servicios, puede 
dirigirse $ la calle del Volan­
te n üm. 13. 

Imprmta de J*. M^mr^ 

f 
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